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el discurso del presidente son créditos de
los organismos internacionales, que han
ayudado a estabilizar la política moneta-
ria, pero con pocos efectos visibles para
la sociedad. A esto hay que sumarle que
las dos grandes medidas económicas que
ha querido promover Paz -suspensión al
subsidio y reforma de la ley de suelos-,
las ha realizado con mucha torpeza y con
poco diálogo con los sectores interesados",
plantea el analista.

Una sociedad dividida
La situación de los últimos años tiene
como telón de fondo la peor crisis eco-
nómica de las recientes cuatro décadas
y una sociedad históricamente dividida
y polarizada. Los antiguos gobiernos del
MAS (Movimiento al Socialismo), partido
político boliviano de izquierda encabeza-
do por Evo Morales que ha liderado el ve-
cino país casi ininterrumpidamente desde
2005, y que están caracterizados por sus
fuertes lazos con el mundo sindical y cam-
pesino, tuvieron una época de alto creci-
miento y reducción de la pobreza gracias
a elevados precios del gas -el principal
producto de exportación boliviano-, entre
2006 y 2019. Sin embargo, el modelo esta-
tista de Morales -y el posterior gobierno de
Luis Arce- entró en crisis de la mano del
fin del boom de los commodities, lo que
desnudó un gasto fiscal desbocado y un
desajuste económico que provocó el hastío
de la población.

"El difícil escenario en Bolivia que está
enfrentando Paz se sabía desde antes de su
llegada; los obstáculos para la aplicación
de un programa de reformas con un cor-
te más liberal eran predecibles. Si bien el
gobierno ha dicho que hay números que
han ayudado a la reducción de la crisis y
también medidas que apuntan a reducir
el desabastecimiento de los combustibles,
la gente todavía no siente que esto se haya
traducido plenamente en una mejor con-
dición de su vida", sostiene la investiga-
dora y académica de la Universidad Finis
Terrae, Vanessa Cárdenas, quien repara en
que Paz todavía no logra tener una mayo-
ría sólida en la asamblea legislativa.

"Hay una movilización social muy
amplia de los sindicatos, transportistas,
mineros y campesinos, que en Bolivia
históricamente han servido mucho de
presión social en las calles y que deter-
minan la caída o el debilitamiento de un
gobierno", añade la experta en temas in-
ternacionales.
Según analista boliviano Bernardo Pa-

checo, las razones de las movilizaciones
que hoy enfrenta Paz apuntan en dife-
rentes dimensiones. "Las razones visibles
y desencadenantes de un conflicto más
profundo son la crisis económica, energé-
tica, y las políticas del presidente Paz. La
suspensión del subsidio a los carburantes
ha elevado su precio a más del doble, pero
a esto se suma que la estatal YPFB ha esta-
do distribuyendo combustible de tan mala
calidad que una gran cantidad de autos ha
empezado a presentar desperfectos. Ade-
más, la ley 1720 aprobada por el gobierno,
que modifica el uso de la tierra, es un tema
en extremo sensible para las comunidades

campesinas que recuperaron sus terrenos
en la reforma agraria. La ley ya está abro-
gada y el suministro de combustible ha
mejorado la calidad, pero las protestas no
paran", explica Pacheco.

Sin embargo, el experto boliviano asegu-
ra que hay otras razones de fondo, mucho
más profundas y complejas. A su juicio,
la Central Obrera Boliviana y los sindica-
tos campesinos, desde su fundación, han
desarrollado una larga tradición de opo-
sición a gobiernos de corte liberal. "En el
gobierno de Evo Morales se ha generado
un proceso de agregación de estos sectores
y movimientos sociales al Estado. Estos se
beneficiaban de muchas prebendas, finan-
ciamiento directo del Estado y muchos de
sus dirigentes participaban directamente
del gobierno. No hay que olvidar que el
proyecto de Estado Plurinacional preten-
día justamente eso: una gran empresa de
'inclusión'. Con el actual gobierno estos
sectores ya no gozan de ese nivel de parti-
cipación política, no gozan de las preben-
das y los recortes presupuestarios limitan
los recursos que se les pueden destinar",
sostiene Pacheco, quien destaca que los
actores políticos del partido vinculado a
Evo Morales, el MAS, también se encuen-
tran alentando la protesta.

El riesgo para Paz
La virulencia con que el movimiento so-
cial ha paralizado las calles de las ciudades
de Bolivia, ha preocupado a los países que
han mostrado su apoyo a la gestión del ac-
tual mandatario altiplánico. Esta semana
el gobierno de Estados Unidos expresó su
apoyo a la administración de Rodrigo Paz a
través de una publicación en X de la Ofici-
na de Asuntos del Hemisferio Occidental.
"En Bolivia los disturbios y los bloqueos
han provocado una crisis humanitaria,
causando escasez de medicamentos, ali-
mentos y combustible. Condenamos todas
las acciones destinadas a desestabilizar al
gobierno democráticamente elegido de
Rodrigo Paz Pereira", expresó el comuni-
cado de la Casa Blanca.

No obstante, para los analistas el riesgo
de un quiebre democrático no es cerca-
no. "Hoy por hoy no podríamos hablar
de una inminente salida anticipada del
presidente, pero sí hay un riesgo de des-
gaste. Todo va a depender mucho de si el
presidente logra estabilizar la economía,
que esto lo sientan las personas, y conte-
ner la inflación. Además, es fundamental
que logre negociar o debilitar parte de los
movimientos sociales", analiza Vanessa
Cárdenas.
Bernardo Pacheco coincide y estima

que Paz logrará salir de la crisis. "Los mo-
vimientos obreros y campesinos están
mostrando signos de agotamiento. Segu-
ramente medirán los recursos que les que-
dan para movilizarse y el gobierno podrá
hacerles alguna concesión. La opinión pú-
blica se ha mostrado muy crítica con estas
movilizaciones y la violencia desmedida.
Sin embargo, si no atiende con prontitud
los problemas de base, hacia fin de este
año el conflicto surgirá nuevamente y con
mayor fuerza", concluye el analista de bo-
liviano.®
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Prat, el deber y la hora del Senado
ace pocos días recorda-

mos la gesta heroica de
Arturo Prat en Iquique.
Un hombre que, sa-
biendo que su vida co-
rría grave peligro, eligió
morir con honor antes

que arriar la bandera. No fue solo un acto
militar, sino la expresión más pura de un
patriotismo que antepuso el deber y el bien
común por sobre el cálculo personal. Su
arenga "la contienda es desigual, pero áni-
mo y valor ( ... ) mis oficiales sabrán cumplir
con su deber", resuena hoy con especial
fuerza. Qué contraste con la estatura moral

de un número no menor de nuestros "ho-
norables", más ocupados de sus trincheras
ideológicas, de intentar dañar al adversario

político, de eslóganes que generen algún
aplauso fácil y de conveniencias electora-
les, en vez de atender los problemas reales
de los chilenos que continúan sin respues-
tas de su parte.

Hacer lo que corresponde. Un buen líder
siempre busca lo mejor para su gente, por
sobre sus preferencias personales y lo que
digan las encuestas. Eso separa a quien
administra de quien verdaderamente go-
bierna: reconocer errores; ajustar un ga-
binete sin lógicas partidistas ni tiempos
políticamente correctos; ejecutar recortes

presupuestarios ministeriales reales; sin-
cerar los precios de los combustibles para
asegurar la sostenibilidad fiscal; avanzar
en la recuperación del control territorial
en zonas complejas como Temucuicui, con
todos los riesgos asociados; comprometer

un plan ágil y serio de reconstrucción y
viviendas sociales; intervenir el corazón
de los problemas de Codelco enfrentando
a diversos grupos de presión; además de
impulsar una reforma legislativa que ter-
mine con la maraña ideológica que frenó
el crecimiento, estancó los salarios y nos
dejó con la actual crisis de empleo. Eso es
valentía. Eso es carácter. Eso es cumplir
con el deber.

Como lo han expresado grandes pensa-
dores desde la antigüedad, qué importante
resulta para un buen político la prudencia
en el juicio, la sobriedad en el discurso, y
la coherencia entre la palabra y la acción,
lo que, por cierto, contrasta con las críti-
cas semanales de conspicuos columnistas,
que desarrollan reiteradas digresiones in-
telectuales respecto a la retórica, discurso

ideológico y hasta el uso de infinitivos y
expresiones literarias por parte del gobier-
no. Frente a estos cuestionamientos, resul-

ta apropiado recordar la escasa paciencia
que tenía Confucio frente a quienes ha-
blaban grandilocuentemente, pero no
actuaban con integridad, pues para él las
acciones siempre hablaban más alto que

las palabras. Ojalá nuestra clase política,
ponderando la evidencia y evaluando las
consecuencias, escogiera siempre el cami-
no correcto, aunque sea incómodo o difí-
cil, con la máxima elemental de: pensar lo
que se dice, decir lo que se piensa y hacer
lo que se dice.

Lamentablemente, lo que vimos en la
Cámara de Diputados las últimas semanas
fue precisamente lo contrario. Amenazas
de "tsunami" de indicaciones al Plan de
Reconstrucción Nacional, con el fin decla-
rado de hacerlo inmanejable. Revelaciones
explícitas de la oposición respecto al deseo
de obstaculizar al gobierno sin tener "pu-
dor", hasta incluso el intento de reducir
el proyecto, con más de 40 iniciativas en
materia de empleo, pymes, reconstruc-
ción, seguridad y crecimiento, incluida la
rebaja gradual del impuesto corporativo, al
mal llamarlo "reforma de los súper ricos".
No se trataba de legislar, sino sabotear. Se
intentó cambiar la institucionalidad por el
eslogan, la deliberación por la consigna y
la responsabilidad por el cálculo electoral.
Mientras tanto, miles de chilenos sufren
delincuencia, desempleo estructural y las
oportunidades que no llegan. Esos proble-
mas no se resuelven con un "tsunami". Se
resuelven con medidas serias, eficientes y
orientadas a los resultados.

A pesar de los intentos de boicot, la refor-

ma pasó su primer trámite.
Ahora le corresponde a los senadores

discutirlo y mejorarlo. ¿ Habrá quienes re-
pliquen la lógica de algunos diputados: in-
dicaciones para vaciar el contenido, frases

hechas para descalificar o cálculo electoral

para postergar lo urgente ?. La Cámara Alta
debiera exigirse otra cosa: deliberación y
compromiso. Lo que se vota no es un pro-
yecto más: es si Chile vuelve a crecer, si la
inversión recupera confianza y si los chi-
lenos vuelven a tener oportunidad de en-
contrar empleo. Resulta imperioso aprobar
una reforma con espíritu y músculo, para
prontamente continuar con la moderniza-
ción de un Estado obeso, lento e ineficien-
te; y así abrazar las herramientas del siglo
XXI, desde la inteligencia artificial hasta la
digitalización integral, como parte indiso-
ciable de una política pública seria y eficaz.

Lo que falta es voluntad. Senadores con
la grandeza de Prat, dispuestos a poner el
interés superior de Chile por encima del
propio, del de su sector o del de su próxima
campaña.

El legado de nuestro héroe trasciende el
episodio naval y constituye un recordatorio
eterno de que las naciones las construyen
hombres y mujeres que asumen su misión.
La pregunta para quienes tienen un escaño
en el Senado es si estarán a la altura y si sa-

brán cumplir con su deber.
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